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			Presentación

			En aquella bendita mañana de Pentecostés, en Jerusalén, Pedro anunció solemne y públicamente: «A este Jesús lo resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos» (Hch 2,32). Y, una vez pronunciado el primer sermón cristiano de toda la historia, el apóstol arrancó de sus conmovidos oyentes una resolutiva pregunta: «¿Qué tenemos que hacer, hermanos?» (Hch 2,37). Es el mismo interrogante que, junto al Jordán, le habían planteado al también predicador Juan Bautista la gente, los publicanos y los soldados (cf. Lc 3,10.12.14). En realidad, toda la Sagrada Escritura está atravesada por esta dinámica esencial de la fe: al escuchar debe seguir el hacer; la pregunta obligada ante la Palabra escuchada debe tener una dirección operativa.

			En ese mismo espíritu ha programado Editorial Verbo Divino este volumen de «Encuentros bíblicos desde la lectio divina con la Doctrina Social de la Iglesia». No porque la Doctrina Social de la Iglesia (en adelante DSI) esté de moda, sino porque, como bien sabe quien practica este venerable método de lectura creyente-orante de la Biblia, «la lectio divina no termina su proceso hasta que no se llega a la acción (actio), que mueve la vida del creyente a convertirse en don para los demás por la caridad» (Verbum Domini 87a). La dinámica de la fe ha de conducir necesariamente a la conversión y a un compromiso práctico en la justicia, la economía, la política, la paz, la libertad... Si no, no es fe.

			La expresión «Doctrina Social enseñada por la Iglesia» fue empleada por primera vez por el papa Pío XII en su exhortación apostólica Menti Nostrae (23 de septiembre de 1950). Pero el corpus de contenidos de la DSI ya había comenzado a perfilarse a partir de la encíclica Rerum Novarum, publicada por León XIII el 15 de mayo de 1891, hasta el punto de que este escrito pontificio es como la partida de nacimiento de la DSI. La publicación de Magnifica Humanitas (15 de mayo de 2026), la primera encíclica de León XIV, reafirma la necesidad de responder a los «nuevos asuntos» del siglo xxi:

			Hoy, la Doctrina Social de la Iglesia es un patrimonio de sabiduría, en el que encontramos principios para pensar, criterios para discernir y juzgar, y orientaciones concretas para actuar. Se fundamenta en la Sagrada Escritura y en la Tradición y, en diálogo con las ciencias, nos ayuda a leer con lucidez los desafíos del presente, identificando caminos adecuados para vivir un testimonio cristiano límpido, con alegría y al servicio del mundo (MH 3).

			Con todo, el libro que el lector tiene en sus manos es –como toda la serie «Leemos, compartimos, oramos», de «Animación Bíblica de la Pastoral»– un cuaderno de viaje, una ayuda que quiere acompañar calladamente la reflexión y la oración de los grupos de lectio divina. No es un manual académico de DSI ni un guion para debatir en tertulias rabiosas cuestiones de actualidad. Aunque suene a Perogrullo, es un libro para leer y meditar la Sagrada Escritura, para orar con ella y para comprometerse en la vida a partir de lo leído, meditado y orado en la Sagrada Escritura. Y es que, en la DSI, la Palabra se hace auténticamente carne y se convierte en memoria y profecía, en diálogo y abrazo fraterno.

			El lector sí tiene disponibles para su consulta grandes publicaciones de DSI sobre los distintos argumentos a los que nos acercamos en este libro. A modo de sugerencia, recordamos solo algunos materiales más generalistas, que pueden ser un buen comienzo para componer una biblioteca personal y grupal:

			•	Está, en primer lugar, el rico magisterio pontificio: se trata sobre todo del corpus de encíclicas sociales, que nació con la Rerum Novarum (1891) y se ha ido ampliando hasta el momento actual. En el presente libro, al término de cada una de las doce unidades se puede descubrir una breve semblanza de las encíclicas esenciales de todos los papas de los dos últimos siglos. 

			•	Son también muy interesantes, y cargados de contenido, los mensajes que los papas publican cada año con motivo de la Jornada Mundial de la Paz (1 de enero), la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (último domingo de septiembre) y la Jornada Mundial de los Pobres (domingo 33.º del Tiempo Ordinario).

			•	El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, publicado en 2004 por el Pontificio Consejo «Justicia y Paz», debería ser uno de los libros esenciales de cabecera de todo católico. Su versión digital está disponible en la página oficial de la Santa Sede (vatican.va).

			•	DOCAT. ¿Qué hacer? La Doctrina Social de la Iglesia, de la popular colección YOUCAT, es un catecismo de DSI para jóvenes, a la vez dinámico y profundo.

			•	Corintios XIII y Documentación Social son dos prestigiosas revistas al servicio de la acción caritativa y social de la Iglesia, publicadas por Cáritas.

			Algunas sugerencias sobre estos materiales

			Nuestro volumen sigue la articulación habitual en la serie «Leemos, compartimos, oramos». Para las doce unidades que lo forman, hay un mismo esquema que sigue el itinerario clásico de la lectio divina, la lectura creyente-orante de la Biblia. Cada unidad ha sido ideada para que pueda completarse sin agobios en dos reuniones del grupo.

			En la primera sesión, un diálogo inicial en grupo invita a abrir la reflexión de manera informal. Se pasa entonces a la proclamación del texto bíblico en cuanto tal y al primer movimiento de la lectio divina: «Lectura: ¿Qué dice el texto?». Todo ello ocuparía idealmente la primera etapa-reunión de cada unidad: el grupo centra así su trabajo en la lectura serena y pormenorizada de la Sagrada Escritura.

			Realizada ya la lectura, en la segunda sesión de cada unidad el grupo continúa el itinerario de la lectio divina a través del resto de los movimientos: «Meditación: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?», «Oración: ¿Qué le digo/decimos a Dios a partir del texto?» y «Compromiso: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?». Una «Oración final» sirve casi como conclusión de esta segunda sesión y de toda la unidad. «Casi», porque, como remate de las doce unidades, se ha incluido la sección «Para trabajar»: en ella se van presentando doce encíclicas sociales imprescindibles para entender los contenidos, el vocabulario y la evolución de la DSI desde 1891 hasta nuestros días. Además de la lectura individual de esta sección, se sugiere al grupo realizar algún tipo de lectura conjunta de este último apartado, con el fin de elaborar un «manifiesto social», específico y propio del grupo, redactado sobre la base de las frases que más hayan llamado la atención de entre los textos papales propuestos. Por lo demás, en internet se pueden encontrar fácilmente ideas y modelos para la redacción formal de cualquier tipo de manifiesto.

			De este modo, junto con la Celebración final, queda cumplido un calendario de veinticinco sesiones, que puede ajustarse bien al ritmo de un curso pastoral ordinario. Como siempre, nos atrevemos a sugerir al grupo, desde este mismo comienzo, que programe alguna «actividad extra» a lo largo del curso, relacionada con «la cuestión social»: visitas a centros de atención social, vinculación con los departamentos de pastoral social y promoción humana diocesanos, contacto con Cáritas, celebración de las múltiples jornadas sociales que concurren a lo largo del año, asistencia a cursos o conferencias sobre DSI, compromiso con algún tipo de voluntariado, etc. Un hito importante puede ser la celebración del 15 de mayo, día oficioso de la Doctrina Social de la Iglesia, pues en esta fecha se firmaron las encíclicas Rerum Novarum (1891), Quadragesimo Anno (1931), Mater et Magistra (1961) y Magnifica Humanitas (2026). El grupo podría ir atesorando, como interesante colección gráfica, los carteles que se suelen publicar para las muchas jornadas específicas que se celebran a lo largo del año en torno a los temas de la DSI, tanto en la Iglesia como en la sociedad civil: vida, justicia social, derechos humanos, migraciones, trabajo, paz, etc.

			Celebración final

			En la última parte del libro, tras las doce unidades, el lector hallará un guion para una celebración del grupo, programada como sesión final del curso. El título de esta celebración viene a ser la respuesta al título del libro: «Haremos todo cuanto ha dicho el Señor» (Ex 19,8). En primer lugar, este epígrafe quiere dar a entender que la pregunta-título del libro no puede quedar sin respuesta, como se decía más arriba. Y, en segundo lugar, que todo cuanto nace de estas reuniones de lectura creyente-orante de la Biblia –lectio, meditatio, oratio, contemplatio– es, en cierto modo, palabra sugerida por el Espíritu del Señor: sin duda, es él quien en cada reunión ilumina, habla, corrige y ayuda a tomar opciones.

			El diseño general de las partes de esta celebración final se inspira en el texto de la plegaria eucarística IV, tal vez la más bíblica de todas las que ofrece el actual Misal Romano. Volvemos a insinuar aquí, según la indicación ofrecida más arriba al hablar de la sección «Para trabajar», la sugerencia del manifiesto social del grupo para que esta celebración resulte acorde con su título. Pero, en cualquier caso, sería conveniente que el animador y el grupo lean con antelación las propuestas que se ofrecen en aquellas páginas finales, de forma que puedan preparar bien y por anticipado todos los detalles prácticos.

			La era de la IA, la era de la DSI

			Tal vez mejor que cualquier otro, el ámbito de la DSI supone un amplio campo de diálogo y expectativas evangelizadoras en esta descreída tecno-sociedad actual, que es precisamente la que nos ha tocado vivir. Muy parecida, por cierto, a la de los primeros cristianos. Y, por ello, no nos vendría mal recordar las palabras que Pablo dirigió a los areopagitas: «Atenienses, veo que sois en todo extremadamente religiosos» (Hch 17,22). Solemos pensar que hemos de anunciar el Evangelio en un mundo irreligioso-ateo y, sin embargo, resulta que, a pesar de las ideologías y las tecnologías, nuestros hermanos conciudadanos siguen teniendo el corazón inquieto e insatisfecho.

			Con la DSI en la cabeza y en el corazón, estamos llamados a ser sal de la tierra y luz del mundo (Mt 5,13-14). La sal podría simbolizar el diálogo personal, pues expresa bien la actitud y comportamiento de los cristianos que, para dar sabor a la sociedad, no tienen miedo de unirse a ella, involucrarse, vincularse, implicarse, entremezclarse, disolverse. Junto a la sal, la comunidad cristiana está llamada a ser luz para todos los pueblos: mientras que la sal da sabor desde dentro, la luz ilumina a cierta distancia... Es aquello de «estar en el mundo sin ser del mundo» (Jn 17,11.16).

		


		
			
			Unidad 1

			La infinita dignidad 
de toda persona humana

			

			Inevitablemente, todo itinerario de lectura creyente-orante de la Escritura en torno a la DSI debe comenzar por el principio, que no es otro que la creación del ser humano como cumbre de todo cuanto existe. Porque en el origen de todo derecho y deber, de toda justicia y misericordia, de toda acción y reivindicación, está la dignidad humana, don recibido de las manos de nuestro Dios, Creador del cielo y de la tierra.

			No hablamos aquí de la creación como lo hacen los documentales televisivos. El interés de los relatos bíblicos no es científico, nunca lo fue. Los escritores sagrados no pretenden documentar lo que ocurrió a partir del big bang, sino iluminar nuestra fe para contemplar en toda su profundidad la realidad del universo, de la historia y de la vida. Y, en especial, para saborear cuál es el privilegiado lugar que ocupamos cada ser humano en medio del mundo.

			¿Me siento querido, creado y amado por Dios? ¿A qué me mueve esa convicción, ese sentimiento interior?

			¿Lo pienso así de cualquiera de las personas que me rodean, o de las que oigo hablar, o de las que aparecen en las noticias? ¿Considero de verdad a toda persona, sin distinción, como única e infinitamente valiosa?

			i Del libro del Génesis 1,26–2,3

			
			26 Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles de la tierra». 27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó. 28 Dios los bendijo; y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra».

			29 Y dijo Dios: «Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la superficie de la tierra y todos los árboles frutales que engendran semilla: os servirán de alimento. 30 Y la hierba verde servirá de alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra y a todo ser que respira». Y así fue.

			31 Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto.

			2 1 Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo el universo. 2 Y habiendo concluido Dios el día séptimo la obra que había hecho, descansó el día séptimo de toda la obra que había hecho. 3 Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó de toda la obra que Dios había hecho cuando creó.

			

			g LECTURA: ¿Qué dice el texto?

			El primer libro de la Sagrada Escritura, el Génesis, se abre con el archiconocido relato de los siete días primordiales (Gn 1,1–2,3). Esta narración presenta el mundo creado como una realidad ordenada y armoniosa, resultado de la amorosa voluntad de Dios, que interviene sobre un caos original y organiza el cosmos con el objetivo de que albergue una vida buena y bella.

			En efecto, tras establecer un entorno propicio para la vida durante los primeros cuatro días de la semana de la creación (día y noche; cielo; tierra, mar y vegetación; astros), Dios alumbra a los seres vivos durante los días quinto y sexto (animales acuáticos y aves; animales terrestres). Y, en el culmen del sexto día, crea la primera pareja humana a su imagen. El relato insiste repetidamente en la positiva evaluación divina sobre la totalidad de cuanto va creando. Finalmente, en el día séptimo, como coronación de toda la actividad creadora, se produce la delimitación de un tiempo sagrado, el sabbat: tiempo del descanso de Dios, que los creyentes serán invitados a compartir.

			Podemos comenzar por abrir nuestras biblias por su primera página para observar de cerca algunos detalles de todo este primer relato de la creación (Gn 1,1–2,3): ¿qué es lo que crea Dios cada día de la semana? ¿Cuántas veces se dice «dijo Dios»? ¿Y cuántas que «vio Dios que era [muy] bueno»? De todo el conjunto de su creación, ¿qué elementos bendice el Creador?

			Hagamos

			
			Cuando fue creada la luz, la orden fue simple: «Dijo Dios: “Exista la luz”»; también el cielo fue creado sin consultas... Pero al ser humano le precedió una reflexión. Dios no dijo, como cuando creó otras cosas: «Exista el hombre». ¡Admira, pues, tu valor y dignidad! Tus orígenes no están en un decreto. Al contrario, Dios deliberó acerca de cuál sería la mejor forma de traer a la existencia a una criatura digna de honor: «hagamos».

			San Gregorio de Nisa (335-395)

			Sobre la creación del hombre

			

			Una primera e inesperada palabra llama la atención en el texto que nos ocupa: el plural «hagamos». Su aparición rompe el ritmo que se ha venido repitiendo cada día de la creación. En primer lugar, porque hasta ahora habíamos leído que Dios daba una orden –«exista la luz, existan lumbreras»– que desembocaba en un «y así fue»; aquí, sin embargo, Dios empieza formulando un propósito, un deseo, y el «y así fue» llegará mucho más tarde. Y, en segundo lugar, porque esa intención divina está formulada con una forma verbal peculiar: en primera persona del plural, con un sentido exhortativo o desiderativo, más que imperativo. Es sugestivo imaginar a Dios rodeado de su corte celestial, consultando su proyecto con todos y deliberando cómo culminar toda la gran obra de la creación. Este «hagamos» resalta así la importancia de la obra que Dios está a punto de acometer.

			Esta forma plural y mayestática de expresarse les hizo leer aquí a muchos Santos Padres una alusión velada al misterio de la Trinidad. Pero, sobre todo, vieron en ese «hagamos» el cariño exclusivo, el amor que Dios puso y pone en la existencia de cada ser humano, obra cumbre de todo lo creado.

			¿Puedes percibir en el texto los matices que diferencian la creación de cualquier otra realidad del universo y la creación del ser humano? ¿Qué imagen de Dios te sugiere este «hagamos» que él pronuncia?

			En orden a reflexionar sobre la dignidad de la persona humana, ¿qué valores crees que puede aportar este «hagamos»?

			A nuestra imagen y semejanza

			Quizás este sea el mensaje más profundo de todo el relato de la creación que estamos leyendo: Dios crea al ser humano como «imagen semejante» a él. A lo largo del relato, tanto la vegetación como todos los seres vivos han sido creados según su especie (la expresión se repite diez veces); únicamente el ser humano es creado a imagen de Dios. Bien se puede decir entonces que cada persona es «figura» directa de Dios, como su retrato viviente en el mundo. La dignidad de todo ser humano proviene, en último término, del amor de su Creador, que ha impreso en él los rasgos indelebles de su imagen.

			No se trata de que debamos imaginar a Dios como semejante a nosotros (con cabeza, tronco y extremidades, por ejemplo; o con todas nuestras pequeñas glorias y grandes rarezas). Más bien, esta función de ser imagen de Dios consistirá en re-presentarlo, es decir, en hacerlo presente: el ser humano será como el «visir» de Dios en medio de la creación, su alter ego. De hecho, unas páginas más abajo, el texto bíblico emplea la misma expresión cuando dice que Adán engendró a Set a imagen suya, a su semejanza (Gn 5,3): el padre se ve replicado en el hijo, el hijo representa y prolonga al padre. Así será entre Dios y cada persona, imagen y semejanza suya. No es poca cosa, ni mucho menos: como vicario de Dios, al ser humano le corresponde una especie de paternidad regia sobre el resto de los seres creados, a quienes deberá tutelar en nombre y por delegación del Creador.

			Muchas veces imaginamos a Dios de manera «antropomórfica», es decir, con comportamientos demasiado parecidos a los nuestros. ¿Podríamos poner algunos ejemplos?

			La Biblia también lo hace en ocasiones: ¿cómo podemos interpretar correctamente los textos que nos hablan de un Dios enfadado, colérico, violento, castigador, excluyente?

			En orden a reflexionar sobre la dignidad de la persona humana, ¿qué valores crees que puede aportar este «a imagen y semejanza»?

			Que domine

			En su condición de vértice de la pirámide creacional, el ser humano recibe de Dios la vocación-misión de dominar y someter. El sujeto de este señorío es el «ser humano», es decir, la especie humana, la humanidad, de manera conjunta y solidaria; no podrá haber una aristocracia selecta –el norte, los ricos, los blancos, los guerreros, los nobles, los poderosos– que se apropie la exclusiva de este derecho. El objeto está también muy definido: este señorío solo podrá ejercerse sobre lo que está por debajo del ser humano, no sobre los propios humanos, que siempre serán todos, en igualdad, imagen de Dios.

			Al ser humano, pues, se le hace responsable del cuidado y progreso de la creación. Para acertar en esta tarea, Dios concedió a los humanos toda clase de dones (podemos leer una lista exhaustiva en Eclo 17,1-7). La dieta vegana que al principio estableció Dios para todos (Gn 1,29-30) será la expresión de unas relaciones no conflictivas entre los seres humanos y el resto de los seres vivos: todos podrán comer en abundancia y sin dificultad, nadie tendrá que matar para sobrevivir, será posible convivir de manera pacífica y armónica (lo veremos en la Unidad 10). Con todo, este «someter la tierra» podría tener connotaciones de poder y dominio absolutos. Por eso, en el segundo relato de la creación (Gn 2,15: lo veremos en la Unidad 4) se nos especifica que la autoridad del ser humano no es ilimitada ni despótica: consiste en «guardar» y «cultivar» la tierra. El papa Francisco lo tiene meridianamente claro en su comentario a estos textos: «No somos Dios» (LS 67).

			Desde un punto de vista bíblico, ¿cuál crees que debe ser el sentido de la verdadera ecología?

			Es probable que conozcas a alguna persona que sigue una dieta vegetariana o vegana: ¿qué motivos crees que le llevan a seguir ese régimen alimenticio? ¿Concuerdan con el sentido que hemos visto en el texto bíblico?

			¿Qué opinas acerca de las actividades de la caza y de la pesca?

			En orden a reflexionar sobre la dignidad de la persona humana, ¿qué valores crees que puede aportar este «someter y dominar»?

			Varón y mujer los creó

			Al enunciar, de manera cadenciosa, la creación del ser humano, el texto repite tres veces el verbo «crear», una palabra que hasta ahora solo se había utilizado en el título inicial y en la creación de los cetáceos (1,1.21). Esta triple reiteración nos muestra que Dios es el autor, él es quien crea al ser humano. Dicho desde nuestra perspectiva humana: somos seres creados, no eternos; no somos dueños absolutos de nuestra existencia, pues la hemos recibido por completo de Dios. Es verdad que el ser humano es «imagen y semejanza» de Dios, muy cercano a lo divino, pero no por eso deja de ser su criatura.

			Desde el principio, este ser humano aparece realizado como «varón y mujer». «Ser mujer» y «ser varón» son, ambas, realidades buenas y queridas por Dios: los dos han sido creados a la vez, los dos tienen una dignidad propia que nunca se pierde, los dos conjuntamente son «imagen de Dios», los dos reciben indistintamente la misma misión de capitanear la creación. Se muestra así su radical igualdad y, al mismo tiempo, su distinción recíproca: ambas dimensiones –igualdad y especificidad– son la base de la comunión en el amor. Solo el ser humano dual (mujer y varón) refleja la riqueza esencial del Dios-Amor.

			A tenor del texto que estamos leyendo, el «primer mandamiento» de la Biblia, es decir, lo primero que Dios manda al género humano es: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra». En la práctica, ¿qué crees que es lo que nos prescribe este mandamiento?

			En orden a reflexionar sobre la dignidad de la persona humana, ¿qué valores crees que puede aportar este «varón y mujer los creó»?

			En resumen: todo es muy bueno

			El «vio Dios que era bueno», repetido por seis veces a lo largo de todo el relato, se convierte al fin en un «vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno». Faltaba el ser humano para que la creación pasara de «buena» a «muy buena», para que quedara coronada de forma superlativa: con la humanidad, varones y mujeres, «todo» resulta «muy bueno». Ahora sí: el universo final nacido de las palabras pronunciadas por Dios es precioso, excelente, bello. A Dios nunca se le podrá asociar nada que sea feo, defectuoso, malvado.

			Y un apunte más: el último día de la semana de la creación, el sabbat, es el primer día en la vida de la primera pareja humana. Nada más llegar a la existencia, varón y mujer se encuentran no con el agobio de las tareas o de las obligaciones, sino con el gozo del descanso, de la contemplación, de la celebración por haber sido creados por un Dios poderoso que ha puesto a disposición de ellos todo cuanto ha hecho.

			Compartimos entre todos: ¿qué nos hace afirmar hoy también a nosotros que «todo lo que Dios ha hecho es muy bueno», en qué detalles podemos contemplar esa bondad-belleza que Dios ha puesto en su creación?

			Hoy, algunos científicos hablan de un «principio antrópico» del universo: observan que parece que todo él está pensado y hecho para albergar la vida humana. ¿Qué te sugiere esta reflexión?

			En orden a reflexionar sobre la dignidad de la persona humana, ¿qué valores crees que puede aportar el «sabbat-descanso» de Dios y de la humanidad?

			g MEDITACIÓN: ¿Qué dice de mí/nosotros el texto?

			Se podría decir que este primer capítulo de la Biblia nos ofrece a los creyentes una buena definición del ser humano, elaborada a partir de sus tres relaciones esenciales:

			
			En el centro de la visión cristiana del ser humano está la gran afirmación según la cual el hombre y la mujer son creados «a imagen y semejanza» del Dios trinitario. Cada persona, hecha constitutivamente para la relación, es pensada y querida por Dios para entrar en una historia de comunión con Él, con los demás y con la creación. Su dignidad no depende de las capacidades que posee, de las riquezas o del rol que desempeña, ni de las decisiones justas o equivocadas que toma, sino que es un don que la precede y la excede, dado por Dios como expresión de su amor que nunca falla. Por eso, la persona humana permanece siempre como el camino primero y fundamental de la Iglesia y el corazón de toda auténtica vía de desarrollo humano integral.

			LEÓN XIV

			Magnifica Humanitas 50

			

			•	Hay, en primer lugar, una relación de dependencia con Dios, de quien somos «imagen». Esta relación es la base fundamental de la dignidad humana, puesto que es justamente la que nos libera de cualquier otra dependencia: en su calidad de imagen de Dios, ningún ser humano podrá estar nunca a merced de nada ni de nadie, como tampoco le será lícito dominar a ninguno de sus semejantes. La «regla de oro» de la ética («trata a los demás como te gustaría que te trataran a ti»: cf. Mt 7,12) tiene aquí su último fundamento.

			•	Está, en segundo lugar, la relación de igualdad entre varón y mujer. Por un lado, cada ser humano habrá de desarrollar personalmente su vocación como imagen de Dios según su propia realidad de varón y de mujer. Y, por otro lado, la relación de pareja no podrá implicar nunca la fusión del varón y la mujer o la anulación de cualquiera de ellos.

			•	Y existe, en tercer lugar, una relación de señorío respecto a lo creado: el ser humano está llamado a ser «pastor» de los seres vivos y «custodio» de toda la tierra, de todo el universo. No podrá ser nunca sobre ellos un déspota violento, porque su función es re-presentar al Dios que es cariñoso con todas sus criaturas (Sal 145,9).

			Desde un pensamiento no creyente, que no incluya a Dios, ¿en base a qué argumentos se puede fundamentar la dignidad del ser humano, de toda persona humana?

			Gracias a Dios, existe en la actualidad un consenso bastante general sobre el valor infinito y único de todo ser humano y la importancia indiscutible de su dignidad. Pero es preciso tener en cuenta los cuatro sentidos en que se puede entender la expresión «dignidad humana» (según la Declaración del Dicasterio para la Doctrina de la Fe Dignitas infinita, sobre la dignidad humana, n.os 7-8):

			•	Dignidad ontológica: es la más fundamental, porque está enraizada en el ser mismo de la persona por el mero hecho de existir y haber sido querida, creada y amada por Dios. Esta dignidad nunca puede ser eliminada y permanece siempre válida e inalienable, más allá de cualquier circunstancia en la que pueda encontrarse el individuo.

			•	Dignidad moral: es fruto del ejercicio de la libertad personal, de forma que se puede alcanzar o perder según las acciones que una persona realiza: quien vive con honradez y actúa justamente, consolida su dignidad moral, mientras que quien actúa de forma injusta o cruel la degrada, no actúa de un modo digno.

			•	Dignidad social: corresponde a las condiciones materiales en las que vive una persona, así como al reconocimiento y trato que recibe de la sociedad. Se trata, por tanto, del derecho a ser aceptado en un grupo y a tener acceso a derechos básicos como trabajo, alimentación y respeto público. Por eso decimos que la pobreza extrema es una vida indigna.

			•	Dignidad existencial: es el tipo más subjetivo de dignidad, vinculado a la calidad de vida y a las circunstancias que facilitan o dificultan el desarrollo personal. Es el caso de personas que viven enfermedades graves, o contextos familiares violentos, y que pueden experimentar su propia condición de vida como «indigna».

			¿Podríamos poner algunos ejemplos que nos ayuden a entender cada uno de estos cuatro sentidos de la expresión «dignidad humana»?

			g ORACIÓN: ¿Qué le digo/decimos a Dios a partir del texto?

			La Biblia es nuestro habitual «libro de oraciones», pero hoy vamos a rezar a partir de… ¡textos políticos! Sí: con los parágrafos que hablan de «dignidad» en la Declaración Universal de Derechos Humanos (1948), en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (1966) y en el Acta Final de la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa (1975). Más allá de coyunturas o ideologías, estos documentos expresan el eterno anhelo de las naciones y los pueblos, los grandes ideales por los que todos suspiramos. Como creyentes, unidos a todos nuestros hermanos en la humanidad, elevamos a Dios nuestra plegaria por la «dignidad» de todas las personas, de cada persona que vive en el mundo.

			•	Señor Dios: desde el origen de los tiempos, a cada uno de nosotros nos creas a tu imagen y nos das así una dignidad infinita y sagrada, de forma que entre todos formamos la humanidad fraterna que tú quieres (Declaración 1948, artículo 1). Todos: Te damos gracias, Padre todopoderoso, Creador de cielos y tierra.

			•	Señor Dios: ilumínanos con tu Santo Espíritu para que alcancemos a conocer que solo en el respeto de la dignidad de cada persona se puede construir una verdadera familia humana que viva en libertad, justicia y paz (Declaración 1948, considerando 1.º). Todos: A ti suplicamos, oh Dios, solo tú eres nuestro auxilio y nuestro escudo.

			•	Señor Dios: perdona nuestros pecados de pensamiento, palabra, obra y omisión, cuando hemos dañado la dignidad de nuestro prójimo al clasificarlo y condenarlo en razón de su raza, sexo, idioma o religión (Acta 1975). Todos: Padre compasivo y misericordioso, no nos trates según nuestras culpas.

			•	Señor Dios: te pedimos por todas las personas de nuestro mundo, en especial las más desfavorecidas, para que puedan ver satisfechos todos los derechos indispensables para vivir una existencia conforme a la dignidad humana, pues esa es tu voluntad (Declaración 1948, artículos 22 y 23). Todos: Escucha nuestras súplicas, Padre de todos, Padre nuestro.

			•	Señor Dios: aleja de nosotros el rencor y la venganza, de forma que trabajemos siempre para que toda persona privada de libertad sea tratada con el respeto debido a su humana dignidad (Pacto 1966, artículo 10). Todos: Ten piedad de nosotros, altísimo y bondadoso Señor.

			•	Señor Dios: te bendecimos con todo nuestro corazón, porque, en tu misericordia, mandas la lluvia de tus bendiciones a justos e injustos, haciendo así que se renueve nuestra fe en la dignidad y el infinito valor de todo ser humano (Declaración 1948, considerando 5.º). Todos: Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti.

			g COMPROMISO: ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto?

			Al hablar de la dignidad infinita de la que goza toda persona, el primer compromiso tiene que ver conmigo mismo: debo contemplarme así, como hijo/a querido y creado por Dios. Más allá de mis defectos, de mis limitaciones o de mis pecados, soy un tesoro a los ojos del Padre, mi vida es preciosa ante él. ¡Eso es lo que da sentido a toda mi existencia! Y esta es la mejor razón para rezar el padrenuestro.

			Por esa misma razón, nadie es –ni podrá nunca ser– dueño de nadie; nadie es –ni podrá nunca ser– superior a nadie; ninguna persona es «algo», toda persona es «alguien». Como creyentes, estamos llamados a proclamar y defender de palabra y de obra, de manera radical y absoluta, sin excepciones ni en el tiempo ni en el espacio, sin componendas con nadie ni intereses ocultos, la igualdad de todos los seres humanos en su dignidad de criaturas de Dios. Desde la fe hemos de declarar como absolutamente inaceptable cualquiera de las discriminaciones que, por desgracia, continúan dividiendo la familia humana: geográficas, históricas, religiosas, étnicas, económicas, sociales, laborales, culturales, políticas, por edad, por salud, por sexo, etc. Tengámoslo claro: toda discriminación constituye una injusticia completamente intolerable por sí misma, y no solo por las tensiones o conflictos que puede ocasionar en la sociedad. En virtud de su fe, el cristiano debe ser el mayor defensor de la dignidad de toda persona, debe ser «modelo de humanidad».

			Defender la dignidad humana no es una mera exigencia ética exterior que se haya puesto de moda en los últimos tiempos, en la sociedad y en la Iglesia, sino que está en la entraña misma del ser cristiano. Más aún: hemos de ser capaces de reconocer a Cristo reflejado en el rostro de toda persona, especialmente en los rostros más desfigurados por la pobreza o el olvido. Para ello, es preciso cambiar nuestra forma de pensar, sobre todo cuando consideramos «dignos» a los grandes de este mundo y apreciamos a las personas solo según su «tener» y no según su «ser».

			Oración final

			Concluimos nuestra sesión rezando –o cantando, si nos atrevemos– el célebre Salmo 8: un creyente, desde su pequeñez humana ante la majestad divina desplegada en el cosmos, se pregunta asombrado por qué el ser humano es «la única

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Para trabajar: Rerum Novarum (1891)
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